
2015 y más / 180

Igual que aquí, salimos a la calle en centenares de ciu-
dades, en España y en más de 120 países, millones de
ciudadanos y ciudadanas clamando justicia contra la po-
breza y la desigualdad. Nos hemos empeñado en cambiar
el mundo y vamos a conseguirlo con esta revolución ciu-
dadana. Porque sabemos que es posible erradicar la po-
breza, la injusticia y la degradación de nuestro Planeta.

En la Alianza Española contra la Pobreza sabemos que
las promesas no curan, no alimentan y no protegen. Sa-
bemos que los discursos grandilocuentes y resignados
apenas pueden maquillar el injusto orden económico in-
ternacional que condena a la mitad de la población mun-
dial a la desesperación, y no pararemos hasta que los
hechos y las políticas salgan al rescate, pero no de las
grandes corporaciones financieras, sino al rescate de la
dignidad de todos y todas. Nos cuentan que van retrasa-
dos con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que es lo
mismo que seguir condenando a muerte a 30.000 niños y
niñas todos los días, lo mismo que seguir arruinando las
posibilidades de sustento a 800 millones de campesinos
y campesinas, lo mismo que seguir impidiendo que la
mitad de la población mundial tenga ninguna protección
social.

Tenemos que gritar muy alto que la crisis no es de
ahora, porque un mundo en el que la mitad de la pobla-
ción vive a la intemperie, sin derechos ni oportunidades,
es un mundo en crisis. Durante más de dos décadas, el
sistema económico neoliberal ha presentado índices de
crecimiento económico que la historia no había conocido
jamás. Un crecimiento económico que ha proporcionado
gigantescos beneficios que sólo disfrutan unas pocas
personas. Un crecimiento que ha aumentado espectacu-
larmente la desigualdad global entre quienes más tienen
y quienes poco poseen. Un crecimiento económico que
ha puesto en grave peligro la supervivencia de nuestros
ecosistemas y nuestro Planeta. Un crecimiento que ha
suspendido en la única asignatura importante: la de lu-
char contra la pobreza mundial y procurar un modelo de
desarrollo incluyente, humano y sostenible. No es que
vayan retrasados en el cumplimiento de los Objetivos del
Milenio, es que no tienen voluntad política de cumplirlos.
Con discursos y promesas no se curan enfermedades, ni
se crean empleos dignos, ni se garantiza el acceso a la
educación.

Los líderes mundiales que se comprometieron en
nuestro nombre en el año 2000 se han vuelto a reunir en
el 2008. Y después de reconocer su incapacidad para

cumplir sus promesas con los y las empobrecidas del
mundo, se han apresurado a ofrecer nuestro dinero para
disimular la irresponsabilidad de los que se creen propie-
tarios del mundo. Queremos que nuestro dinero vaya para
las políticas de lucha contra la pobreza, queremos que se
invierta ya el 0,7% de nuestras riquezas para programas
de desarrollo humano y sostenible en los países más em-
pobrecidos. Queremos que se cancelen las deudas exter-
nas de los países que no pueden invertir en políticas
sociales por tener que devolver préstamos en muchos
casos ilegítimos, que sólo beneficiaron a gobernantes co-
rruptos y a empresas transnacionales. Queremos un co-
mercio internacional regulado por nuestros representantes
legítimos, que defienda los intereses del género humano
y que deje de responder a la ambición y al egoísmo de
unos pocos millonarios, parapetados detrás de marcas bo-
nitas y de entramados societarios.

En tiempos de crisis hay que apretarse el cinturón, y ya
es hora de que se aprieten el cinturón de los escandalosos
salarios y beneficios de los grandes ejecutivos, que se
aprieten el cinturón de los gigantescos beneficios de las
transnacionales, que se aprieten el cinturón quienes es-
conden millones y millones de dólares en los paraísos fis-
cales. No vamos a consentir que se recorte un solo euro
de la Ayuda española al desarrollo, porque el 0,7% en can-
tidad y calidad es un compromiso de la ciudadanía, y tie-
nen que cumplirlo en nuestro nombre. No vamos a
consentir que nos gobiernen los mercados financieros, ni
que decidan por nosotros y nosotras en consejos de ad-
ministración de puertas cerradas.

Este año la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos cumple 60 años. Y no podemos celebrarlo cuando
estamos negando el derecho fundamental al desarrollo a
millones de personas. El derecho a la alimentación y al
agua potable, el derecho a la vivienda digna y al trabajo
decente, el derecho a la educación y a la atención sanita-
ria, el derecho a la igualdad de oportunidades para las mu-
jeres, también son Derechos Humanos, y tenemos la
obligación de hacerlos universales.

Sabemos que es posible construir otro mundo, donde
la diversidad y la diferencia sean motivo de diálogo y
aprendizaje y no de discriminación. Donde las culturas se
encuentren para no chocar. Donde la economía rinda culto
al ser humano y a la naturaleza y no al revés. Somos la
primera generación que acabará con la pobreza mundial,
y empezaremos por hacer cumplir a nuestros gobiernos
todas sus promesas.

Manifiesto de la Alianza Española contra la Pobreza.
17 de octubre.


